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		Capítulo 1

La muñeca


		LA MUÑECA


		Cuenta una bella historia... de una niña que su ilusión era tener una muñeca para jugar. Todas le gustaban, no le importaba el tamaño ni el color de su piel ni los rasgos de sus ojos, ni tan siquiera cómo iban vestidas. Todas le gustaban.


		Cuando acompañaba a su madre a hacer los recados normales para la casa (ir al mercado, a la droguería, o algunas veces a la farmacia), la niña se paraba en los escaparates cuando veía en su interior a una muñeca. Pegando su pequeña nariz en el frío cristal, mientras el vaho de su aliento enturbiaba su mirada, ella soñaba tantas cosas, que su quietud hacía desesperar a su madre: “Vamos, no te pares, tenemos prisa”, le recriminaba.


		Un día, la niña, muy contenta, cuando jugaba en la calle, quiso compartir su felicidad con los demás niños: “Me ha dicho mi mamá que esta Navidad vamos a escribir a los Reyes Magos para que me traigan una muñeca nueva”.


		Tenía ya una, pero era tan vieja la pobre, estaba tan estropeada que la niña sufría y lloraba cuando al jugar con ella se le salía un brazo al vestirla o cuando la peinaba, que se iba quedando sin pelo.


		La Navidad era el momento del año preferido de la niña por tres motivos:


		Primero, porque en el pueblo donde vivía, todos los escaparates los adornaban con muchas luces de colores que se encendían y se apagaban, pero fundamentalmente los ponían repletos de juguetes y con ellos las muñecas, su gran ilusión.


		Segundo, porque era su cumpleaños. Porque nació un veinticinco de diciembre y en su casa había fiesta y la felicitaban sus padres, sus hermanos, sus abuelos y también los tíos y hasta los que no vivían en el mismo pueblo lo hacían por carta y ella, que ya sabía leer, despacio las leía.


		Y tercero... la espera de los regalos de los Reyes Magos de Oriente. Este año les había pedido: un cuento para colorear, muchos lápices de colores, un estuche nuevo para guardarlos, un cubo y una fregona para ayudar a su madre cuando limpiaba la casa y, por supuesto, una muñeca nueva.


		Sus iluminados ojos llenos de felicidad se fueron apagando, cuando en el grupo de niños, a los mayores les oyó decir: “Qué tonta es, si los Reyes no existen, son los papás”.


		Cuando lo escuchó, una gran tristeza se le vino encima. No se lo llegaba a creer, pero... “¿y si es verdad?”, pensaba. La muñeca prometida no vendría de los Reyes, sino de un gasto más de sus padres. Caminando triste hacia su casa, cabizbaja, no dejaba de pensar y al llegar fue al encuentro de su madre y, con los ojos llenos de lágrimas, le dijo, estando aún confundida su mente: “Mamá, si los Reyes Magos no existen, no quiero ya la muñeca”.


		La madre comprendió el motivo de su desilusión pero no quiso darle mayor importancia. Le siguió poniendo los brazos a la vieja muñeca cada vez que se les salían, y hasta le hizo un gorro de lana porque ya estaba sin pelo. Le daba tanto amor que poco a poco le hizo olvidar su gran pena.


		Con el tiempo llegó la Navidad y a las afueras del pueblo se instaló un circo. Los niños dejaron las tranquilas calles de juego después de sus clases y se fueron a ver cómo montaban la gran carpa de rayas blancas y rojas, disfrutaban con el movimiento de sus camiones de muchos colores, sus caravanas con las luces en lo alto y decoradas con las fotos de los artistas, y los remolques que transportaban a las fieras.


		Cuando se instalaron, el dueño del circo se acercó a la plaza del pueblo, al ayuntamiento, para hablar con el alcalde y preguntarle si vivía en este lugar algún practicante. Había un payaso que estaba enfermo y tenían que ponerle algunas inyecciones.


		El practicante que le puso las inyecciones al enfermo payaso era el papá de la niña de la vieja muñeca. Durante los días que estuvo visitándolo, su padre le contó al payaso la ilusión que tenía su niña por las muñecas. Que con la que jugaba era muy vieja, que le había escrito a los Reyes para que le trajeran una nueva pero le habían hecho perder la ilusión.


		A los pocos días se puso bueno y, agradecido, el payaso le regaló unas entradas para que fuera toda la familia al circo, a la función del día cinco de enero, una función muy especial por ser la noche de Reyes.


		Cuando llegó el papá a casa y enseñó las entradas para ir al circo, todos se pusieron muy contentos.


		Por fin llegó el deseado día y después de pasar un poco de frío mientras con nervios se guardaba cola, entró toda la familia al circo. “¡Qué diferente es la gran carpa de rayas blancas y rojas vista desde fuera a cuando estás dentro!”, exclamaban unos; “parece más grande y más alta y también se está muy a gusto porque tienen puesta la calefacción”, decían otros. Se acomodaron en sus localidades numeradas y cuando se llenaron todos los asientos, comenzó la función.


		A la vez que se apagaron las luces, empezó a sonar la orquesta y mientras una potente luz blanca enfocaba al fondo de la pista a un gran arco con cortinas, salió de él un personaje barrigón vestido con un traje muy brillante y un gran sombrero; cogiendo un micrófono y con fuerte voz dijo: “Señoras y señores, ladies and gentleman, niños y niñas, bienvenidos al circo, la función va a empezar”.


		Después de la apoteósica presentación vinieron uno a uno los números circenses: los malabaristas, contorsionistas y gimnastas, vestidos con brillantes trajes muy ceñidos al cuerpo; el de la cuerda floja que caminaba encima de un alambre a una cierta altura y en equilibrio, llevando en su mano derecha un paraguas abierto de color azul y los del trapecio que eran cinco, dos de ellos se quedaron sujetos por sus piernas cada uno en un trapecio, mientras los otros tres hacían piruetas en el aire, volando de uno al otro, mientras unos focos, desde el suelo, los iluminaban.


		El mago vestía de negro llevando en su cabeza una chistera y en su mano un bastón. El bastón se convertía en una cuerda y luego en un bonito ramo de flores; de la chistera salieron palomas y un conejo blanco.


		Entre número y número aparecía un payaso de nariz roja, pelo panocha, chaqueta a cuadros verdes y zapatones que les hacía reír mucho con sus tropiezos y caídas; cuando se levantaba le salían de sus ojos unos enormes chorros de lágrimas y grandes quejidos con la boca abierta. El papá les decía: “A este payaso lo conozco yo”. 


		Mientras preparaban la pista poniendo la jaula para las fieras tuvimos unos momentos de descanso y aprovecharon unos empleados del circo para vender refrescos, bocadillos y chuches.


		Sin darse cuenta la niña, apareció por detrás el payaso de nariz roja, pelo panocha, chaqueta a cuadros verdes y zapatones y, con disimulo, le dejó caer sobre su falda un puñado de caramelos. La niña se giró para verlo, nunca había visto un payaso tan cerca, él, con un gesto, le señaló su mejilla para que le diera un beso, la niña emocionada lo besó y el payaso con dulce mirada iluminó su roja nariz y con una gran sonrisa se despidió.


		Comenzó de nuevo la segunda parte de la función. Aquel personaje barrigón de brillante traje y gran sombrero cogió de nuevo el micrófono y dijo: “Rogamos el máximo silencio para que no se asusten las fieras y pongan en peligro la vida del domador”. Y con el silencio empezaron a salir muchos tigres, leones y una pantera negra.


		Después de las fieras y de quitar la jaula salieron perros ¡que sabían sumar! Luego caballos blancos que daban vueltas alrededor de la pista y cambiaban el paso a las órdenes del domador cuando hacía sonar su látigo y un burrito que no le hacía caso y nos hacía reír cuando le quitaba el látigo con la boca en algún descuido y el domador hacía como que se enfadaba. Creo que el burrito era el payaso de los animales.


		Y al terminar, con una música especial, empezaron a salir del final de la pista, donde se encontraba el gran arco con cortinas, todos los artistas con unos trajes muy bonitos, llevando en sus manos las banderas del mundo y grandes focos de luz los iluminaban. Todos se pusieron a aplaudir a la vez que ellos saludaban.


		De repente, cambió la música y las luces y empezaron a salir unos pajes llevando de sus manos a unos camellos cargados con juguetes y detrás de ellos aparecieron tres enormes elefantes moviendo sus grandes orejas y levantando sus gruesas trompas. En cada uno se encontraba sentado un Rey Mago; sus grandes capas cubrían por detrás al elefante y sus doradas coronas brillaban. Los niños que allí estaban dejaron de aplaudir porque se quedaron emocionados y boquiabiertos.


		Cuando los elefantes estuvieron en medio de la pista, con suma delicadeza, se agacharon para que los Reyes pudieran bajar y una vez en el suelo apareció el payaso de nariz roja, pelo panocha, chaqueta a cuadros verdes y zapatones, cogió un paquete de uno de los camellos y con una reverencia se lo entregó a los Reyes, después, se acercó al Rey Gaspar y le comentó algo al oído. A continuación, con otra elegante reverencia, el payaso se quedó en la pista, mientras los tres Reyes Magos fueron al encuentro de la niña.


		Con los ojos abiertos como platos y sin poder articular palabra de la emoción, veía como los Reyes Magos se iban acercando cada vez más y cuando estuvieron frente a ella, con una sonrisa rebosante de amor le entregaron una muñeca diciéndole: “¿Es esta la muñeca que nos pediste?”.


		Sin poder hablar pero con lágrimas en los ojos se abrazó a ellos y después de un instante de tremenda emoción, lo hizo con su madre, que sin romper el instante vivido, con un blanco pañuelo le fue secando las lágrimas y a la vez, con mucha ternura le dijo: “¿Que los Reyes Magos no existen?, ¿quién te ha traído la muñeca?”.


		Y acercándola a su pecho, mientras un brazo cubría su pequeña espalda, con mucho amor sembró de pequeños besos su frente y le dijo: “Mientras yo viva, cada año los Reyes Magos te traerán una muñeca”.


		Todos aplaudieron. Y sus Majestades, los Reyes, se fueron alejando muy despacio hasta desaparecer.


		Y el deseo de la madre se cumplió. La niña fue creciendo y haciéndose mayor, pero cada año en la noche del cinco de enero, cuando se iba a la cama a dormir, cerraba muy fuerte sus ojos, deseando con todo su corazón encontrar a la mañana siguiente, junto a sus zapatos, una muñeca, sin importarle el tamaño, ni el color de su piel, ni los rasgos de sus ojos, ni tan siquiera...


		¡Todas le gustaban. Era su ilusión!


		Y colorín colorado este cuento, que fue real, se ha acabado. 


		Capítulo 2

El vagabundo de dulce mirada


		EL VAGABUNDO DE DULCE MIRADA


		Cuenta una bella historia... que no muy lejos de aquí recorría las calles un vagabundo que, a pesar de su pobreza, era feliz.


		No era muy alto, pero caminando por la calle su porte era erguido y de paso firme, parecía el andar de un noble. Tenía el pelo largo y blanco, como su tupida barba, aunque algo amarillento, sin saber si era consecuencia de un antiguo color pelirrojo o una presente falta de higiene.


		La ropa que habitualmente se ponía no era la que solía dar la gente, no, esa ropa la entregaba a otros más necesitados, con esa ropa no se sentía feliz. Se vestía con la que desechaban otros mendigos; él era el más pobre de todos. Cuando hacía frío, los guantes de lana que se ponía estaban tan raídos, que parecían mitones al dejar al aire la mayoría de sus dedos.


		Pero era elegante, siempre iba con chaqueta aunque, cuando se la abrochaba, denotaba la escasez de tela. Su toque de distinción era un pañuelo, de color indeterminado, atado graciosamente en su cuello.


		En el barrio, del cual había hecho su territorio, todo el mundo lo quería y los niños lo adoraban porque entre el pelo largo y sus tupidas barbas, debajo de sus pobladas cejas, aparecía una dulce mirada.


		Si no fuera porque el estómago, de cuando en cuando, protestaba y tenía que darle de comer, él tenía su plato favorito: las sonrisas de las personas. Porque notaba más satisfacción cuando al cruzarse con alguien se intercambiaban una sonrisa, y lo más bonito era si, a la vez, venía acompañada de un buenos días o un buenas tardes, según el momento.


		Vivía a las afueras, solo, aunque decía que no lo estaba; con él vivía un perro de su misma profesión, vagabundo, pero más listo que el hambre. Era más bien bajito, de color negro y regordete, con una blanca mancha en el pecho y otras al final de cada una de sus patas. Parecía llevar calcetines. De rabo largo y nunca quieto; sus orejas parecían marcar, de continuo, las doce y cuarto, pero siempre atentas.


		En su hocico ya empezaban a pintar pelillos blancos, síntomas de vejez, y sus vivos y brillantes ojos emanaban nobleza. Defendía con fuertes ladridos y grandes saltos el territorio de su dueño cuando él no estaba, y a la vuelta se deshacía en arrumacos, gemidos y enormes movimientos de rabo, hasta la llegada de una o varias caricias.


		El vagabundo le puso por nombre Jardinero, porque era el único que cuidaba de su jardín.


		Sí, sí. El vagabundo tenía un jardín. Un trocito de tierra pegado a su vieja y destartalada casa de las afueras. Lo eligió al lado de la pared que da al sureste, que, como sabéis, es donde más da el sol, y lo había protegido con una especie de valla puzle, hecha de trozos de hierro de distinta procedencia (como algún somier) y demás piezas inservibles que se encontraba por los caminos.


		En una esquina tenía un algarrobo de grueso tronco y frondoso ramaje, que en los días de sol les ofrecía una fresca y agradable sombra que compartían tanto él, cuando estaba, como su fiel Jardinero. En el jardín no cultivaba tomates, ni pepinos, ni lechugas, ni pimientos (¡no era un huerto!). Todas estas hortalizas y verduras las podía conseguir por la calle, cuando algún comerciante (verdulero, propiamente dicho) de buen corazón, desinteresadamente se las daba. Lo que cultivaba eran rosas: su flor favorita. Le gustaban y mucho y su ilusión era conseguir la rosa más bonita del mundo.


		Sentado junto a su perro, a la sombra del frondoso algarrobo, pasaba las horas contemplando su pequeño jardín repleto de rosas que decía que eran como sus hijos. Cómo las mimaba... Con su dulce mirar parecía acariciarlas suavemente. Cerca de su jardín discurría una pequeña acequia de la que con un cacharro viejo, no sé bien si jarro o palangana, recogía su fresca agua para regarlas.
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